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DOMINGO VII ORDINARIO
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PRIMERA PAGINA

Mi parálisis, nuestras parálisis.

Este curso hacía en una revisión de vida sobre el pecado estructural en el medio profesional, sobre la facilidad de acomodarnos cuando bajamos la guardia y dejamos de tensionarnos desde el Reino de Dios. Hice en el juzgar una lectura creyente de mi realidad profesional con esta lectura del evangelio que este domingo nos ocupa, que me daba pie a replantearme las llamadas a la conversión que el Dios de Jesús me dirigía. Me sentía al leer mi realidad profesional como este paralítico, de tanto respirar el aire viciado se habían acabado activando en mí las seguridades y justificaciones del ambiente profesional y descubría mis parálisis. Sentí que Dios me miraba en ellas con una mirada mucho más entrañada y liberadora que la mía que se quedaba en la pena y quizás también el desánimo. 

Mi parálisis en mi profesión se concretaba en pasividad, en hacer otras cosas más motivadoras que no son de mi trabajo, en dejar para mañana lo que no urge, responder mails personales en horario laboral, pero también en la tentación de querer aportar más que un simple técnico,… esos pecados me tienen postrada entre la masa de enfermos e impedidos, trabajadores ‘viciados’ que justifican sus vicios como derechos adquiridos, aquellos que siempre lanzan el trabajo hacia otros, los que hacen las cosas sin pensar, por cumplir, los que no ponen lo mejor de si mismo en su trabajo, los que no viven que dan un servicio a la sociedad con su aportación laboral, los que nunca asumen errores y no estaban cuando se decidió hacer x, …. 

Es Jesús el que dice “contigo hablo: Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa.” Me lo dice a su modo, a través de mis compañeros, los que caminan cumpliendo su trabajo lo mejor posible, contracorriente y denunciando con palabras y trabajo que hay que transformar la realidad también desde nuestra aportación profesional, son ellos los que llevan por mí la camilla, que soportan mi peso y el de tantos otros. Los que por Jesús nos dicen camina, no te apoltrones, no encuentres excusas para justificar tus malas prácticas. Aprende a llevar tu camilla, a liberarte de la parálisis y recurre a Dios para sacudirte el pecado que se nos pega. Y que hacemos nosotros ante la mirada y la palabra de Dios, ¿hacemos como el paralítico de San Marcos? “Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios(…)”
Sanar implica cambiar de vida: la parálisis es un mecanismo personal, que me invade por dentro, pero también es social, que nos amenaza desde fuera, pero no nos deja encerrados en ningún sepulcro sellado y custodiado por ningún tipo de guardianes, como me decía el jesuita Augusto Hortal ‘podemos hacer algo con lo que hacen con nosotros’, podemos acercarnos allí donde sabemos que está Jesús y escuchar sus palabras (‘Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la palabra.’). Podemos aplicarlas a nuestra vida y asumir que necesitamos conversión, que respiramos un aire tan viciado que si nos alejamos de la Palabra y de sentirnos mirados por la compasión de Dios dejamos de ser seguidores de Jesús. Podemos asumir que estamos llamados a llevar el peso de otros paralíticos para acercar su camilla a Jesús, que no es tarea fácil, que a las parálisis personales (del pecado y el miedo que le impide levantarse y vivir como criaturas nuevas, resucitadas) se les añaden las dificultades del ambiente que nos rodea, por lo que para acercarles al encuentro con Jesús hay que subir al tejado y abrir un boquete en él, denunciar y destruir los obstáculos ambientales, tener propuestas para construir el Reino de Dios, que no se queden en palabras bonitas sino que generen prácticas éticas personales y colectivas que sean transformadoras y evangelizadoras. Y hacerlo sin soltar la camilla con todos los paralíticos que en ella llevamos, porque no podemos dejar que ninguno se caiga del tejado, porque la salvación también es para ellos, porque Dios nos mira a todos con compasión y tiene un proyecto de amor también para los más acomodados, los que sólo se quejan, los que han perdido la esperanza y generan malas prácticas, los que se han vendido al sistema y sólo piensan en cobrar a fin de mes, los que piensan en que la ética consiste sólo en hacer su trabajo lo mejor posible sin plantearse las repercusiones sociales y culturales de éste. Y podemos también con humildad reconocer nuestros pecados que hacen que a veces sean otros los que tengan que llevar el peso de nuestras parálisis, porque también nosotros necesitamos ser sanados.









ELENA GASCÓN

elena@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 43, 18‑19. 21‑22. 24b‑25

Así dice el Señor: «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo, para apagar la sed del pueblo que yo formé, para que proclamara mi alianza. Pero tú no me invocabas, Jacob, ni te esforzabas por mí, Israel; me avasallabas con tus pecados, y me cansabas con tus culpas. Yo, yo era quien por mi cuenta borraba tus crímenes y no me acordaba de tus pecados».

II CORINTIOS 1, 18‑22

Hermanos: ¡Dios me es testigo! La palabra que os dirigimos no fue primero «sí» y luego «no». Cristo Jesús, el Hijo de Dios, el que Silvano, Timoteo y yo os hemos anunciado, no fue primero «sí» y luego «no»; en él todo se ha convertido en un «sí»; en él todas las promesas han recibido un «sí». Y por él podemos responder: «Amén» a Dios, para gloria suya. Dios es quien nos confirma en Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos ha ungido, nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.

MARCOS 2, 1‑12

Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaúm, se supo que estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la Palabra. Llegaron cuatro llevando un paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, levantaron unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y descolgaron la camilla con el paralítico. Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados quedan perdonados». Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: «¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, fuera de Dios?» Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: decirle al paralítico “tus pecados quedan perdonados” o decirle “levántate, coge la camilla y echa a andar”? Pues, para que veáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados...» Entonces le dijo al paralítico: «Contigo hablo: Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa». Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca henos visto una cosa igual».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

La puntillosa selección del texto de hoy parece más bien un ejercicio puesto a quienes se quiere enseñar el uso de la Biblia y el modo de señalar un texto determinado.

Leyendo el texto completo de 43,18-25 se percibe a veces también el ‘tufillo’ señalado en el comentario del pasado domingo a Lev 13, de evitar cualquiera referencia que ‘perturbe’ nuestra visión buenista de la religión cristiana que hace como un esfuerzo para no renegar del A.T.

Vieja tentación herética que debería haber pasado tiempo ha, según el texto conciliar: “Los cristianos deber recibirlo (al Antiguo Testamento) con devoción porque expresan un vivo sentido de Dios, contienen enseñanzas sublimes sobre Dios y una sabiduría salvadora acerca del hombre, encierra tesoros de oración y esconden el misterio de nuestra salvación” (DV n.15).

¿Acaso nuestra vida personal o eclesial no adolece de las limitaciones del tiempo, la cultura dominante o al debilidad de la fe que proclamamos? Se nos olvida fácilmente el centro de nuestra fe: “La Palabra se hizo carne”; no sólo la Palabra revelada, Cristo, sino también la palabra reveladora, la Biblia.

Pido disculpas por esta ‘nota’ provocada por una mutilación innecesaria del texto de Isaías. Ya que en nuestras consideraciones hemos de tener especial cuidado con los textos, palabras o ideas que nos resultan incómodas. Estudiadas nos ayudan a profundizar; y respetadas, nos evitan prejuzgar lo que nos conviene. Lo contrario es utilizar en vano la palabra del Señor.

El texto de Isaías por otra parte es una de esas ‘puntas de lanzas’ que abren brecha en la muralla del futuro sin esperanza; que rompe la tiniebla del desánimo, que no cree en lo inaccesible o lo inevitable. Es el profeta de futuro luminoso, confiado, a la vez que revela un Dios imprevisto, creativo, novedoso. No atado al pasado, ni siquiera si este es referencia positiva.

En el caso de hoy invita al pueblo a confiar en quien es ‘creador de Israel’ (43,15), en quien abrió camino en el mar y sendas en las aguas impetuosas (43,16). Y les señala un futuro más nuevo y primaveral. En contra de la arraigada tradición judía de volver al pasado como paso para fortalecer el presente (cfr Sal 78, 1-8) les invita a olvidarlo (¡nada menos que la salida de Egipto!) porque ahora realiza algo nuevo (‘novedoso’, no visto antes): “caminos en el desierto, ríos en el yermo”. Y esto a pesar del pecado, porque esta historia de salvación ha de llevarse a cabo incluso contra nuestra voluntad que nada puede hacer contra el perdón. Podemos encenagar el nombre del Señor, persistir como mulas en nuestros pecados (v.24), “el Señor, vuestro redentor, el Santo de Israel (v14), el Señor, vuestro Santo, el creador de Israel, vuestro Rey (v.15), yo, yo era quien por mi cuenta borraba tus crímenes y no me acordaba de tus pecados” (v25).

¡Nunca hemos visto cosa igual! concluye el evangelio de hoy, Ese es el mensaje de Isaías; Dios siempre guarda un baraja en el baúl de su misericordia con la que ganar la batalla al mal en favor de sus hijos. Y no es cosa del pasado. Odres nuevos.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Comienza la lectura dominical de la Segunda Carta a los Corintios. Carta que, probablemente, está compuesta, en la forma con que aparece en el Nuevo Testamento, por diferentes misivas que Pablo envió a la comunidad de Corinto en diversos momentos y con diversas ocasiones. Cuando se preparaba la versión de la correspondencia paulina alguien unió estos varios escritos de la forma que hoy - ¡y ayer ! - tiene. De ahí que aparezcan diversos temas sin mucha conexión entre ellos, tonos variados etc.

En la perícopa presente, después del saludo y acción de gracias normales en los comienzos de las cartas de San Pablo, comienza en el v. 12 del c. 1 a exponer las razones de algunos cambios en el itinerario que tenía previsto y, en concreto, una demora en su proyecta visita a Corinto. No es punto tan importante, pero Pablo, fiel a su costumbre, menciona algunos principios fundamentales a propósito de cuestiones pequeñas, lo que puede obscurecer un tanto el asunto concreto, pero nos pone delante algunos pensamientos del Apóstol que nos resultan más importantes.

Aquí dice nada menos, que Cristo es el realizador total de las promesas de Dios, más aún, la completa afirmación divina referente a los seres humanos.

Es importante caer en la cuenta de esta visión global de Cristo. En realidad se trata más bien de un sentimiento. Pero, dada la tendencia a sobreponer a la relación fundamental con el Señor, toda una parafernalia de instituciones, preceptos, reflexiones ... etc. que, como árboles, nos pueden ocultar lo central, no es inútil recordar de vez en cuando al menos, ese aspecto fundamental. Jesucristo es el Sí total, incondicional, que Dios nos ha dado a los seres humanos. Seres humanos reales, históricos, concretos, cotidianos como cotidiano es el itinerario paulino que da pie a este recuerdo.                  
                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

V.1 A los pocos días: el original griego habla de un intervalo de tiempo sin más (después de días, pasado un tiempo). Se supo que estaba en casa: la lógica narrativa permite suponer que para el evangelista la casa es la de Simón y Andrés de 1,29.


V.2 No quedaba sitio ni a la puerta. Situación multitudinaria similar a la de 1,33. Les proponía la Palabra, es decir, la buena noticia de la llegada del Reino de Dios, proclamada en 1,15.   

V.4 Levantaron unas tejas. Más exacto: levantaron el tejado. Cubierta llana o azotea, hecha con vigas, esteras y ramaje, recubierto todo ello con una capa de lodo. Camilla: el término empleado en griego denota un lecho o cama pobre, un camastro, una yacija.

V.5 Viendo la fe que tenían. Primer empleo del término fe en el evangelio de Marcos para designar una actitud que se ha repetido con anterioridad: confianza incondicional en Jesús y en su poder sanador. ¡Hijo! Interpelación cariñosa, la misma que a los discípulos en 10,24. Tus pecados quedan perdonados. Único texto del evangelio de Marcos en que Jesús perdona personalmente los pecados. El original griego emplea la voz pasiva, evitando por respeto mencionar a Dios como sujeto agente del perdón, del que Jesús se hace transmisor autorizado.   

V.6 Letrados (escribas). Especialistas de la Escritura Santa, sus intérpretes sabios y eruditos, sus docentes. Marcos es el evangelista que más veces los menciona.

V.7 Blasfemia. Usurpación de un derecho o una prerrogativa exclusivos de Dios. La blasfemia se castigaba con la pena de muerte. En la tradición judía el perdón de los pecados no se asignaba al Mesías ni siquiera en el tiempo mesiánico. 

V.8 Jesús se dio cuenta de lo que pensaban. Se aplica a Jesús la propiedad divina del conocimiento del interior del hombre.


V.9 El Hijo del Hombre. Primera vez que aparece esta expresión en el evangelio de Marcos. Expresión usada siempre y sólo por Jesús para referirse a sí mismo; denota el Yo de Jesús rebosante de autoridad divina. Potestad. Sinónimo de autoridad, término que apareció por primera vez en 1,22.27, contraponiendo la autoridad de Jesús y la de los letrados.

V.12 Cogió la camilla. Demostración de la curación. Todos se quedaron atónitos. Reacción característica ante lo inesperado y extraordinario.

2. Texto

Son muchos los datos comunes con los textos de los tres domingos últimos: nombradía de Jesús; búsqueda inaccesible al desaliento por parte de la gente; escenas multitudinarias en torno a Jesús; confianza incondicional de la gente en su poder sanador; eficacia instantánea de su palabra, sin magia ni rituales; la buena noticia de la llegada  del Reino de Dios como la única propuesta docente de Jesús hasta ahora. 

Lo específico del texto de hoy es la declaración de Jesús al paralítico: ¡Hijo! Tus pecados quedan perdonados.  Cercanía y cariño por una parte, trascendencia y novedad por otra. Jesús trata al enfermo de hijo, como a sus discípulos en 10,24. La eficacia del perdón proviene de Dios, pero esta eficacia se transmite y revela a través de Jesús, quien  asume el rol de Dios, haciendo suya para ello la expresión el Hijo del Hombre. Para que veáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados. Las palabras van dirigidas a los letrados, escandalizados por la declaración hecha al enfermo. Ellos gozaban de predicamento para captar la trascendencia de una declaración en la que Jesús hacía suyo un privilegio exclusivo de Dios. De ahí su valoración de blasfemia. 

Escándalo de los letrados; asombro de la gente: Nunca hemos visto cosa igual. Letrados y gente coinciden, sin embargo,  en una apreciación: Jesús era alguien inimaginablemente nuevo. En la tradición judía el perdón de los pecados no se asignaba ni siquiera al Mesías.

Vuelve a aparecer el término autoridad (traducción litúrgica: potestad), que había aparecido por primera vez en 1,22.27. La autoridad de Jesús es inequívocamente divina, fruto de su relación única con Dios, en consonancia con las palabras de la voz del cielo en el bautismo (1,11). ¿Quién puede perdonar pecados fuera de Dios? Esta pregunta apunta hacia la única explicación  de la autoridad de Jesús: Jesús era la corporeidad de Dios.  Caminando a la vista de todos con el camastro cogido, el paralítico era la prueba empírica que permitía verificar que la palabra de perdón de Jesús tenía la misma objetividad y verdad que su palabra sanadora. 

3. Comprensión actualizante

Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico: ¡Hijo! Tus pecados quedan perdonados.

Tengo fe en Jesús cuando Jesús reviste importancia para mí. Cuanto mayor sea la importancia que yo le dé, tanto más esencial será mi relación con él.

Puede suceder que, buscando a Jesús por algún asunto concreto, él me sorprenda con algo que yo desconocía y que ni siquiera sospechaba. El paralítico acudió a Jesús buscando su curación y salió curado y personado.

Jesús es de tal categoría que nos enriquece más y mejor de lo que nosotros podemos imaginar o sospechar.  

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Abiertos a la novedad de Dios…
Dios Padre es misericordioso. Él perdona nuestros pecados. Él nos da la posibilidad de vivir una vida renovada, plena y autentica. Tanto nos ha amado que nos ha enviado a su hijo Jesucristo, para salvarnos. 

La Palabra de Dios que se ha proclamado en la eucaristía de este domingo, por un lado nos dice cómo es el  Dios en quien creemos, y por otro lado hace una especia de fotografía de nuestra vida de creyentes en Jesucristo.

La experiencia del pueblo de Israel con su fidelidad e infidelidad a Dios nos ayuda a vernos como en un espejo. Nuestro recorrido como cristianos está llenos de momentos como los que nos narra el profeta Isaías: a veces prescindimos de Dios, no queremos vivir de acuerdo a su Palabra. También nos ocurre que no somos todo lo auténticos que debiéramos en el seguimiento de Cristo el Señor. 
En definitiva en nuestro trato con Dios, con los demás y con nosotros mismos aparece en sus múltiples formas la falta de un amor fiel, sincero, gratuito y generoso. Esto es en resumen el pecado: el no amar ni a Dios, ni a nosotros mismos, ni a nuestro prójimo.

En la medida en que escuchamos la Palabra de Dios, y queremos vivir de forma autentica nuestra condición de discípulos de Jesús, somos más conscientes de nuestra debilidad, de nuestras infidelidades a Dios. Pero también hacemos la gozosa experiencia de recibir el perdón de Dios que nos reconcilia con Él, con nosotros mismos y con los hermanos.  
El Dios que nos anuncia Jesucristo es un Dios dispuesto a perdonar. Su fidelidad puede más que nuestras huidas de su lado. Una y otra vez nos muestra su amor. NO se cansa de amar. La manera más clara que ha usado para decirnos cuanto nos ama, ha sido a través de su Hijo Jesucristo. El es el sí de Dios. Es la respuesta de Dios a nuestra fragilidad, a nuestra sed de sentido, a nuestra falta de esperanza, a los días más grises e insoportables. Cristo cura, perdona, ama, libera, vivifica, reconcilia…
La Iglesia, como Iglesia de Jesús, ha recibido de Él la tarea de reconciliar. Él Espíritu Santo, presente en la vida de la comunidad, corazón de su misión en medio del mundo, nos empuja a la tarea de convertirnos a Dios, y a la vez de ser instrumento de reconciliación en esta sociedad. En definitiva es ser y actuar como Iglesia reconciliada y reconciliadora.

La celebración de la reconciliación expresa nuestra necesidad de ser perdonados por Dios, de ser amados por Él.  Cuando nos dejamos conducir por el Espíritu de Jesús en la actitud y tarea permanente de la conversión a Dios estamos reconociendo y afirmando nuestra fe en el Dios y Padre de Jesucristo. Es como decir sin palabras: “creo en el amor que Dios me tiene”. 
El Señor quiere hacer de nosotros personas nuevas. Su perdón es como un “segundo nacimiento”.  Sólo podremos experimentar la novedad de Dios, si antes hemos llegado a tomar conciencia de nuestros pecados, de nuestros desplantes a Dios y a los hermanos. La humildad nos lleva a la verdad de nuestra propia vida, la fe nos conduce hasta la sublime experiencia del amor transformante de Dios. “Todo lo hago nuevo”.

Sólo Cristo salva, y quiere salvar toda la persona. La experiencia que nos cuenta el evangelio de hoy, de aquel paralitico que acude a Jesús para que lo cure, refleja como la fe en Cristo Jesús incide en toda la persona. Todo nuestro ser está llamado a tener como eje central, como corazón, el seguimiento de Jesús el Señor.  Nada queda al margen de la salvación que Dios nos ofrece por medio de su Hijo. Sanados desde dentro, renovados y reconciliados como hijos de Dios, para después vivir desde la caridad fraterna con  nuestro prójimo.
Sigamos celebrando esta Eucaristía dominical, Jesucristo está entre nosotros. Él es nuestro único Salvador. Que el derrame su Espíritu para que estemos dispuestos a reconocer nuestros pecados, a acoger con gozo su perdón, y así podamos ser testigos de la vida nueva, reconciliada con Dios Padre, con nosotros mismos y con los hermanos. Que la misericordia y la fidelidad de Dios muevan nuestra conversión al Señor, y fortalezca la comunión con nuestro prójimo. 
JESÚS GRACIA LOSILLA

jesus@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Él les proponía la Palabra. Llegaron cuatro llevando un paralítico.
 (Mc 2, 2-3)
Preguntas y cuestiones

¿Soy consciente de mis parálisis? ¿Cómo me afectan? 
¿Cuántos paralíticos llevo sobre mis hombros para acercarles al Dios de Jesús? 

¿Es mi comunidad eclesial portadora de paralíticos?

PARA LA ORACION

Señor, Padre de misericordia, Tú conoces nuestra vida y sabes que muchas veces no hacemos caso a tu Palabra, conviértenos a Ti, para que tu perdón nos anime cada día a vivir como fieles hijos tuyos. 

------------------------
Señor y Padre Nuestro, Tú nos has reconciliado contigo por medio de Cristo tu Hijo. Santifica con tu Espíritu los dones que te presentamos, para que hagan de nosotros mensajeros de tu perdón y  de tu salvación. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

--------------------------------
Te damos gracias, Padre misericordioso,  por Jesucristo, tu Hijo, 

Porque Él es tu Sí fiel a la humanidad necesitada de perdón y reconciliación.

Él nos conduce hasta Ti, y nos muestra tu perdón incondicional, reconciliándonos contigo, y transformándonos en instrumentos tuyos de reconciliación en todos los ámbitos y momentos de nuestra existencia.

Señor, tenemos que reconocer que en muchas ocasiones no hemos recorrido tu camino, hemos cerrado nuestros oídos a tu Palabra de Vida, y hemos organizado el día a día prescindiendo de Ti.

Tú nos ayudas a volver a Ti, a regresar a tu lado, y gozar con tu abrazo de perdón, que nos sabe a vida nueva, a nacer de nuevo para vivir fundamentados en tu amor, y abiertos y disponibles a las necesidades de aquellos hijos tuyos que sufren cualquier tipo de pobreza.

Dirige, Señor, nuestros corazones, para que el perdón que nos regalas, mueva en nosotros la tarea permanente de convertirnos a Ti. Que la alegría de vernos perdonados nos conduzca a comunicar a todos el gozo inmenso del perdón.

-------------------------------
Te damos gracias, Señor, porque no dejas de mostrarnos tu misericordia entrañable, por medio de tu Hijo Jesucristo, nuestro único salvador. Que acojamos con gozo tu perdón, y vivamos con responsabilidad la comunión con los hermanos, y la tarea de la reconciliarnos con ellos y contigo. Por Jesucristo nuestro Señor.

LA MISA DE HOY

SALUDO

Hermanos: Que Dios Padre, rico en misericordia y perdón, y Cristo, su Hijo, que nos ha reconciliado con Él, estén con todos vosotros.

ENTRADA

Somos bienvenidos a la celebración de la Eucaristía, en el Día del Señor. Dios Padre, por medio de Cristo quiere hacer de nosotros personas nuevas. El perdón que Jesús, nuestro salvador, nos trae en su nombre nos abre a la novedad de una vida cuyo centro lo constituye nuestra condición de hijos amados de Dios.

Escuchemos la Palabra Viva y eficaz, comamos el Pan Vivo, Cristo, el Señor, experimentemos la misericordia de Dios. Su amor es más fuerte y mayor que nuestros pecados, que nuestras infidelidades a sus proyectos.

Que esta Eucaristía dominical, Sacramento de la Caridad, nos mueva a acoger el perdón y la misericordia de nuestro Padre Dios, y haga de nosotros testigos y colaboradores de la reconciliación con el Señor y de la comunión con los hermanos.

ACTO PENITENCIAL

Dios nos ofrece su amor a través del perdón. Conscientes de nuestra debilidad y reconociendo nuestros pecados, pedimos perdón al Señor y nos abrimos a su misericordia.

-Tú, que quieres hacer de nosotros personas nuevas, reconciliadas contigo, con nosotros mismos, y con nuestro prójimo. Señor, ten piedad
-Tú, que todo lo haces nuevo: que no tomas en cuenta nuestros pecados, y borras nuestras culpas. Cristo, ten piedad.

-Tú, que tanto nos has amado, que has enviado al mundo a tu Hijo para nuestra salvación plena e integral. Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

El profeta Isaías habla en nombre de Dios a su pueblo, durante el destierro. Le anuncia la vuelta a casa, el regreso a su tierra. El pueblo, que por su pecado, se ha apartado de Dios,  es invitado de nuevo a experimentar la cercanía y la misericordia divinas.  El perdón del Señor es como un nacer de nuevo, como una segunda creación. Israel es de nuevo llamado a vivir según la Alianza que Dios estableció con él. 
SALMO RESPONSORIAL (Sal. 40)

Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

Dichoso el que cuida del pobre y desvalido; en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor. El Señor lo guarda y lo conserva en vida, para que sea dichoso en la tierra, y no lo entrega a la saña de sus enemigos.

Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor, calmará los dolores de su enfermedad. Yo dije: «Señor, ten misericordia, sáname, porque he pecado contra ti».

Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

A mí, en cambio, me conservas la salud, me mantienes siempre en tu presencia. Bendito el Señor, Dios de Israel, ahora y por siempre. Amén. Amén.

Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Jesucristo es el contenido y el fundamento de la misión del apóstol San Pablo. Su predicación, el anuncio que hace de Jesucristo es invariable. No depende de modas, ni tampoco de la búsqueda de querer agradar a los que lo escuchan. Siempre es el mismo mensaje: Cristo mismo, el sí fiel de Dios Padre  a la humanidad. La vida de San Pablo es testimonio de su fidelidad en el seguimiento del Señor, y a la vez constituye para todo cristiano un estimulo a vivir auténticamente su propia vocación.
MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

La escena del Evangelio que vamos a escuchar nos cuenta como Cristo perdona los pecados a un paralítico y lo cura de su enfermedad. El encuentro con Él siempre deja huella. Es el comienzo de una vida nueva. En la persona de Jesús ha llegado el Reino de Dios. Él es Dios en persona. Perdona los pecados. Renueva toda la vida de los que creen en él. Él es el Evangelio de Dios para todas las personas, y para toda la persona. La fe articula y vivifica todas las dimensiones de la existencia del cristiano. 

ORACIÓN DE LOS FIELES

El perdón que recibimos de Dios es una muestra palpable de su amor. Confiando en que Él escucha nuestra oración, le presentamos nuestras súplicas. Diremos: Escúchanos, Padre.

-Por la Iglesia, llamada a ser en medio de esta sociedad signo de la salvación de Dios, y testimonio de su perdón. Oremos.

-Por todos los que gobiernan los pueblos y las naciones, para que desempeñen su tarea de forma generosa y honrada, al servicio del bien integral de cada persona. Oremos.

-Por los enfermos, para que la situación que viven de debilidad y sufrimiento sea para ellos tiempo de cercanía de Dios, y oportunidad para experimentar el cuidado y el cariño fraternos. Oremos.

-Por nuestra comunidad (parroquial) para que vivamos como comunidad reconciliada y reconciliadora, acogiendo el perdón del Señor, y transmitiéndolo por medio de la palabra, la celebración de la fe, y la caridad con los que sufren. Oremos. 

Oración: Señor, Dios del amor y el perdón, acoge nuestros ruegos, y fortalece nuestra fe para que vivamos reconciliados y renovados conforme al Evangelio de Tú Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Cerca está el Señor (1 CLN‑73 l); Cristo es el camino, del disco "Dios es amor"; El Señor nos ha reunido junto a El; Dios nos convoca, del disco "16 Cantos para la Misa".

Acto penitencial: de Aragüés.

Salmo: LdS. También se pueden buscar antífonas interesantes en las publicaciones de Manzano, Valle de los Caídos, etc.

Aleluya: Aclamemos al Señor, Aleluya del disco " 15 Nuevos Cantos para la Misa".

Ofertorio: Te ofrecemos, Señor, nuestra juventud del disco de Espinosa titulado "Así cantamos" (N. l).

Santo: (1 CLN‑1 7).

Aclamación al memorial: (1 CLN‑J 21)

Cordero de Dios: Gregoriano, de la Misa de Difuntos.

Comunión: Cristo nos da la libertad; No podemos caminar; Unidos, Señor en Caridad (1 CLN‑703).

Final: Gracias Señor por tu palabra (1 CLN‑ 0 4).
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